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Dentrode la seriededicadaala Historiade la Filosofía,que congran
éxito estápublicandola Editorial Cincel, ha aparecidorecientementeel
volumen titulado La cultura cristianay sanAgustín,obra peculiaren el
conjuntodela colección,de cuyascaracterísticasespecialessenosadvier-
te ya desdesu inicio, en el prólogo preparadopor Manuel MaceirasFa-
fián. En efecto,el libro se anunciacomo obra de JoséAntonio García-
Junceda,gran conocedorde la filosofía medievaly, en concreto,del pen-
samientode sanAgustín (La libertadde sanAgustín, 1960),pero en ver-
dadsólo unapartedel volumenha sido escritoporél, ya queen la madru-
gadadel 23 de junio de 1986 el Prof. Juncedafalleció de unamuerte
sabida,esperadade antemanoy, apesarde su férreavoluntadpor conti-
nuar trabajandoen esta obra prácticamentehastael último día de su
vida, ella quedóinconclusa.La apariciónde La cultura cristiana y san
Agustínse debe-enrealidadal esfuerzoconjuntode otros tresautorespor
plasmarla aspiraciónde aquellavoluntad, a modo de homenajey, a la
vez, como testimoniode amistadhacia quien supodar pruebade una
fortalezay de un amor al trabajopoco frecuentes.

De estemodo,pues,el Prof. Juncedasólo elaborólos cuatroprimeros
capítulos,en los que realizaun análisisde los acontecimientoshistóricos
y culturalesque incidieron en la aparicióndel Cristianismoasí comoen
el paulatinodesarrollode sus modosde pensamientohastasu consolida-
ción en unafilosofía sistemática,cuya fundaciónsin dudase debeasan
Agustín. Los capítulosIV a VI sonobrade RafaelRamónGuerreroy en
ellos se efectúa,en primerlugar, unaaproximaciónbiográficaal filósofo
que,antela imposibilidadmaterial de ser exhaustiva,poseela virtud de
estarbien documentaday organizada;en segundolugar, se analiza el
problemade las relacionesentrefe y razón,unacuestiónpreliminar que
ha de serplanteadaantesde abordarfilosóficamentelas concepcionesde
cualquierpensadorcristianomedieval,ya queatañeal estatutoqueha de
otorgarsealdiscursofilosófico mismo.Los capítulosVII a X, a cargode
Adolfo Arias Muñoz, presentanel núcleodel pensamientoagustinianoy
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el capítuloXl, escritopór ManuelMacéiras,destacalos puntosprincipa-
les parauna lecturade la obrapolítica mgs importantede sanAgustín,
La ciudadde Dios. Finalmente,de acuerdocotí la éstructuraquecaracte-
riza a todos los libros de la colección,seofrece-uncomentariode texto,-
en estecaso de un fragmentode La ciudadde bid

5 (XIV, 1), un cuadro
cronológicocomparado,un glosariode los términosmásrelevantesy una
bibliografía. Como se ve, pues,se trata de una exposicióngeneraldel
pensamientoagustinianoen la que se reservaun lugarprivilegiadopara
el estudiode su génesisy en la quequizáseechade menosunareferencia
a su proyecciónen la propiafilosofía medieval,especialmentedel agusti-
nismopolítico, quehubieracompletadola visión panorámica.

Uno de los mayoresméritosde estaobraesel de poseerunidadinter-
na, tandifícil de lograren el casode existir variosautores.Dichaunidad
estádadaporuna interpretacióncomúnde la filosofía agustinianaque,
sin descuidaraquellosaspectosquehacenreferenciaa la divinidad, des-
taca sobretodo la dimensiónantropológica,conlo cualno sólo seconsi-
gue ofrecerunavisión -másarmónicay completadelpensamientode san
Agustín sino que ademásse menoscabael estereotipo,tan difundido
como erróneo,de una EdadMedia centradaexclusivamenteen-proble-
mas teológicos,a la qúe pusofin el antropocentrismorenacentista.

En efecto, el libro comienzacon un-análisisdel -Cristianismocomo
hechohistórico prescindiendode la perspectivadel creyente,paraquien
la venidade Cristoestáintegradaenel piándivino y, por tanto,constitu-
ye un acontecimiento-a-histórico.En el-contextode esteanálisisseplan-
tea la necesidadde ahondaren el conéeptocristianode temporalidad,ya
que sobreél sefundaunadelas más-grandesaportacionesdel cristianis-
mo al pensamientooccidental,su concepción,dela historia,que vienea
rompercon la ideadel eternoretorno,~delcontinuopresente,que domi-
nabaen la antigUedad.Peroya desdesanAgustínel tiempoes considera-
do comounarealidadpropiamentehumana.yporello el temaes aborda-
do partiendode -la concienciacomo campode experimentación,lo que
inevitablemente-liga el esclarecimientode estacuestióncon la delproyec-
to humanoquepersigueel cristianismo.-Es en el análisisde esteproyecto-
dondeconvergenla concienciade la temporalidady la temporalidadde
la concienciaporque,apoyándoseen una“experienciafilosófica de Dios
paracomprenderla contingenciadel niundocomoexigenciade la necesi-
dad de Dios” (p. 23 s.), el cristianoconcibeel tiempo-comonegaciónde
eternidad,ausenciade Dios, peroa la vez comoanhelode sery posibili-
dadde futuro, comoesperay esperanza.“De aquíquelahistoricidaddel
hombreseaentendidaen el Cristianismocomo caminohaciaDios” (p.
25). Es estabúsquedadel caminode perfecciónhaciaDios en su triple
exigenciade amor, voluntady comprensión(y no sólo comoconocimien-
lo) lo quepropiamentecaracteriza7-al humanismocristiano,y lo distingue
de otros contemporáneosa él, como el romanoy el senequiano.

Sobreestemodelode hombreseedificalaculturacristiana,qué,origi-
nalmenterechazadapor la comunidaden cuyo senonació, sevio obliga-
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daa adoptarunosmodelosde expresióny comportamientoajenos(los
grecorromanos),pero, a su vez, al no ser acogidatampoconi por el ju-
daísmosinagogalde la Diásporani porel imperialismo romano,seen-
contró condenadaal extrañamientocultural. En este contextose pasa
revistaa aquelloselementosfilosóficosquesirvierona la constituciónde
las primerasformasdel pensarcristiano,con especialatencióna la figura
deFilón de Alejandría,y seanalizanlos primerosintentosde elaboración
deun pensamientopropioen la Patrísticay en los escritoreseclesiásticos
griegosy latinos, como sanAtanasio,los Capodocios,sanJuanCrisósto-
mo,Ambrosio de Milán, Hilado de Poitiers,etc.

Así pues,en estaprimeraparteseconjuganel tratamientohistórico
y el sistemáticoya que, comodice Maceirasen suprólogo, “JoséAnto-
nio García-Juncedahasabidoir persiguiendoel hilo temáticode lo que
supusoel Cristianismocomoesenciavivificadorade la culturaocciden-
tal en cadauno de los hitos históricoso en el senodel pensamientode
escritores,padresy teólogos.Su tratamientoesporello profundamente
original y sealejadelas exposicionesusualesde las historiasde la filoso-
fía” (p. 10).

Desdeestaperspectivapreferentementeantropológica,se abordael
estudiode los principalestemasde la filosofía agustiniana,comenzando
por una semblanzabiográfica cuyo objetivo fundamentales poner de
manifiestoqueparasanAgustín,comoparala mayorpartede los cristia-
noscultosde entonces,la conversiónreligiosasuponetambiénla conver-
sión filosófica porqueconstituyeel accesoa la vida espiritual mediante
el descubrimientode la presenciadivina en la interioridaddel hombre.
De este modo, pues,a partir del estudiode la propiavida de Agustín
surgeel primerproblemafilosófico al queen estaobrase dedicatodo un
capitulo,el de la identificación,tantoexistencialcomo metafísica,entre
fe y razón,entrereligión y filosofía, entrelo queconstituye“una solay
realvía de salvación,de felicidad, de sabiduría”(p. 111).

La exposiciónde Arias Muñozpartede lá conclusiónprecedente.El
conocimientode la verdad,objetivo fundamentalde la filosofía agusti-
niana,esunacuestiónvital que comprometeala totalidaddel individuo
y cuyasconsecuencias,por tanto,son eminentementepráctitias. -

El desarrollode estetemaen susdiversosaspectosocupalos cuatro
capítulossiguientes,que serviránparadar cuentade los problemasmás
importantesdel pensamientode sanAgustín: primacíade la autoridad
sobrela razón (“crede ut intelligas”, matizadoporel “intellige ut credas”),
autoconocimientocomo inicio de todo conocer(cogitoagustiniano),sen-
tido y valor del conocimientosensible,el conocimientode Dios, teoría
dela iluminacióny memoriaDei, la ideade creación,el origendel alma,
el ordenuniversal:formasy pondus,etc.,todosellosabordadosdesdeuna
clave hermenéuticaoriginal basadaen dos motivos fundamentales:la
concepción del hombre como imago Dei y la relación inmanencia-
trascendencia,interpretaciónque acentúala “modernidad” del pensa-
mientodesanAgustínasícomosu interésporhacerculminarsu filosofía
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en la plasmaciónde la ideade cristiandada travésdel proyectointersub-
jetivo representadopor la civitas Dei.

En el primer caso,y de acuerdocon Capanaga,Arias Muñoz admite
que en la antropologíaagustiniánaconvergendos corrientesde pensa-
miento: la griegadel homorationalis y la bíblica y paulinadel hombre
comoimagen divina, como sercaídoen la culpa,de las que ha surgido
unaconcepciónqueconfiereal hombreel lugarcentraldentrodel univer-
so creado,otoigándoleentretodas las criaturasuna dignidadsuperior,
expresadajustamenteen suracionalidad.Es estaposiciónintermediaen-
tre lo sensibley lo inteligible lo quépermiteal serhumano-abrirsehacia
la realidadespiritualpor excelencia,Dios, y asídárun sentidoteleológico
tanto a su vida como al universo entero. “El conceptode naturaleza
humanatienesolamentesentidodesdeel creadorque,a la vez, esel fin
de la creación.De ahí la consideraciónde la natutalezahumanacomo
naturalezaabiertahaciaun fin queno es ellami~ma,y de ahísucarácter
dinámicoy la -formulación-del priñcipio noverim me, noúerim Te” (p.
141).

En consecuencia,la teoríadel hombrecomo imago Dei apuntahacia
la segundaideaquehabremosde con~iderar,latrascendencia,pero,como
bien afirma Arias Muñoz, no sólo tiene sentidoen eseámbito, puesde
ella “irrádiará, mediandounatransfigutációninevitable,todaunateoría
acercadel dinamismohumanoen el señtidode un endiosamientodel
hombrey que empezaráa floreceren el Renacimiento”(p. 140).

En cuantoal tratamientode la trascendencia,-hay que destacarel lo-
grado-empeñode Arias Muñoz de relacionarestrechamenteel temacon
el de la presenciadivina en la interioridadhumana.La incitációncristia-
na al autoconocimiento(“Noli Joras ire, in Éeipsúmredi”) no es sino el
primer escalónparaaccedera- Dios y, en consecuencia,representauna
victoria sobreel materialismo.Por la vuelta sobresi mismo, el hombre
descubresu finitud, pero tambiénel vínculo que lo une a Dios dadasu
condiciónde imagendivina, y así,al captarelj5rincipio queda sentidoa
su set consigue‘trascendersea sí mismo. El principio de interioridad,
pues,no es puramentepsicológicosino metafisico,ofrecela medidade lo
que se es,pero ademásel impulsáparaemprenderel perfeccionamiento
del propio ser.Con el ahondamientointerior surgeuna nuevavoluntad
que genera,segúnArias Muñoz, una praxis liberadoraque se plasmará
como reformacolectiva.De estemodo, la filosofía agustinianase hace
culminar con la instauraciónde la civitas Dei, constituida,como dice
Maceirasen el último capítulo,apartirdel sentimientoíntimo y personal
del amora Dios, en virtud del cual poseeuna idealidadteológicaque
colocasu realizaciónfuerade estemundoconvirtiéndolaen metahacia
la que debetenderla realidadhistórica.


